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LA SENYORA

Francesa Quíníana i Barceló
MORÍ DIMECRES DÍA 21 D'AQUEST MES A L'IDAT DE 73 ANYS

Després de rebre els Sants Sagraments i la Benedicció Apostólica

A. c. s.
Els seu» aflicta: espó», Francesc Cru», filie, Joan i Jdsep; filis polítie», Vicentas i Rosa; nét», familia tota i la rao «ocial J. CRUZ i C ,

S. en C, en recordaría lturs amístate aquesta dolorosa pérdua els preguen que encomanin a Déu l'ánima de la finada i «*« serveixin asistir ais

funeral», que, per a étern deseaos de la seva ánima se celebraran el prop vinent dilluns dia 26, a dos quarts d'onze del matí en l'església parro»

quial de Santa Susagjna del Mercada! per quals pfétosós actes en quedaran molt agraíte.

1
Girona, 24 de gener de 1931.

Los Maestros de! España se reúnen
en Asamblea

Y se declaran énefyigoa del cociquistho

18.000 trabajadores de la enseñanza \
primaria lian estado representados en J
este Congreso. Es la Asociación Na- \
cional del Magisterio que, aprovechan- j
do las vacaciones de Pascua, deja de;
trabajar para los demás y se reúne en f
la Corte para tratar de sus problemas i
como clase, gestionar mejoras de la f
Superioridad y aportar inspiraciones J
a su comité, directivo. (Lo cual, al fin jj
y, al cabo «a también laborar para los
demás ciudadanos, porque la fuseñau-
aa es problema social). ,

' Las sesiones de la Asamblea se Ce-
lebran en la vieja Normal de Maes-
tre» -Más .-vetaste y dan destartalada
como la de Maestras—. El salón está
frepleto. Paaidh en los debates. Entu-
siasmo. Fraternidad societaria'. Hay
una nota simpática. Y es que los asam
bleístas se hallan despersonalizados.
No son don fulano ni don Mengano.
Sino las provincias que representan.
Asi el Presidente de la Mesa dice:

—ViBcaya tiene la palabra para
contestar a Zaragoza.

Del salón salen voces como estas:
" —j Pido la palabra (Santander)!

—...en contestación a lo que opina
Guadalajara...

Se está tratando en el momento de
un tema tan espinoso como es si se
4ebe enseñar en dialecto al par que
en castellano o sólo en castellano, y
la Presidencia corta con un campani-
Uazo la vibrante intejsi»*«tó* del de-
legado de Salamanca. Toda la aten-
ción es.íá concentrada en la sala y te-
nemos que aprovechar Jas. salidas de
JAIS dirí^tiyos a la seetetaasí a—donde
suena un* »ilif©iií* d« atayota*» é*

escribir—para disparar nuestras ptre-
guntas.

—i¿Es cierta que abandonaron el sa-
lón algunos concurrentes cuando em-
pezó a hablar el Ministro?

—Sí, señor; jlos perjudicados por
sus disposiciones. Pero.luego se ganó
los aplausos.

—¿y eso? '-.. ..:.
—Porque tuvo la sinceridad de con-

fesar sus errores; por ejemplo, el de
la provisión d« escuelas por concurso
Ú

—¿Qué dijo de la escuela gradua-
d a • ' • •,; • '-.

—Que casi constituí» \m fraeaso, de-
bido a la falta de engranaje de sus
elementos, al excesivo individualis-
mo... . . . • . , , .

—-Oijras dos. La Confederación, con
unos 5.00Q afiliados y la que batalla
por el fren,te único. Ésta es la. más mo-
derna.

—¿Ti<?nen distinto objeto?
—En el fondo es el mismo: mejora-

miento de la enseñanza y del maes-
tro.

—Entonces ¿pq$4«&-no se unen for.
mando un solo frente de lucha ?

—De eso se trata y todos lo desea-
mos. Pero^ creo que uto llegaremos a un
acuerdo...

—¿Por qué?
—Porque hay intereses en pugna.

Hay maestros, por ejemplo, que por
haber servido escuelas interinamente
les concedieron plazas en propiedad y
otros que ingresaron por oposición.
Pues bien: las disposiciones generales
que favorecen a «nos, perjudican a
otros... Esto es lo que» más entorpece
«1 log*» d« un» «lianm.

—¿Cuál es el más importante acuer-
do adoptado por la Asamblea ?

—La descentralización de la Comi-
sión Permanente. Antes residía en
Madrid y ahora se concede) la Presi-
dencia a la representación de Caste-
llón, la Secretaría va a Sevilla y la
Tesorería a Palencia.

—¿Qué razones ha habido para a-
doptar- esa decisión?

^•E^itar el cacicazgo de los elemen-
tos directivos. Evitar que los cargos •
sirvan a las personas y no las perso.
ñas a los cargos... Fue muy mal visto
pof la Asociación que el Presidente
saliente aceptara un puesto en las

Asamblea Consultiva de Primo de Ei-
ve¡ra y el que luego haya sido nombra-
do Consejero de Instrucción Pública.
Las |inejo;rai3 que la clase ha conse-
guido lo han sido por la persistente
lucha societaria y no por encumbra-
miento a cargos oficiales de sus direc-
tivos. Y el acuerdo de que le hablo
-tiende' -a aceptar esa táctica.

— ¿Y cómo se arreglarán ahora pa-
ra resolver los asuntos de trámite ur-

•—El domicilio social queda en Ma-
drid, (vn su archivo y oficinas. Se ha
nombrado un Jefe que será el lazo de
unión de la Permanente y al cual se
faculta par eel despacho de los asun-
tos que no tengan aplazamieuro.

Aúj| hemos podido preguntar al Pre-
dimisionario Sr. Xandri:

¿Á qué achaca usted el desconten-
to qae ha sido causa que se traslade
la Presidencia fuera de Madrid?

—Siempre no puede llover a gusto
de todos... Primero censuraron el que
yo aceptara el cargo de Asambleísta,
sin tener en cuenta que no se desig-
naba a la persona, sino a la repre-
sentación de la entidad; y ahora cri-
tican, mi nombramiento de Consejero
parque él Consejo no resuelve favora-
blemente todos los expedientes que
•feetas * la elu«... ¿Qué culp* ten-

go yo? Aunque los defienda, los acuer-
dos se toman por mayoría y no siem-
pre voy a íener la fortuna de que mi
criterio prevalezca...

En el viejo caserón de la calle de
San Bernardo se queda discutiendo

una de las falangas más nobles de la
España que trabaja y sufre. Se queda
laborando con fe por un mejoramiento
cultural que es la base del porvenir...

LUIS LOZANO
ée Jü, AomrauHü)

Crónica de Madrid
El conde de Romanones discurre sobre

el tema electoral y dice que no siente

la menor apetencia hatcia el poder.

¿Gobierno nacional? ¿Elecciones?
Noticias políticas, casi nunca vera-
ces, susurradas al oído entre la huma,
reda dé los cigarros y el tintineo de
las cucharillas en las tertulias de ca-
fé. Y el periodista va a la deriva, sin
rumbo cierto, como un Prometteo enca-
denado a la misión orientadora que
debe brotar de los puntos de su estilo-
gráfica. •

¿Qué piensan los hombres del anti-
guo régimen, relegados a un plano de
inacción por la Dictadura? ¡Cuántas
veces se formuló efeta misma interro-
gante sin respuesta desde el mes de
septiembre de 1923! Y, sin embargo,
subsiste la incógnita de una manera
real, pues de actos, declaraciones y
manifiestos apenas se desprenden sino
los ecos de una palabrería artificiosa
y no siempre sineetra. Pero la labor,
el programa, los horizontes de encauza-
miento para el porvenir, continúan en
las brumas del actual período de tran-
sición.

Contentémonos, pues, con palabras
y opiniones y con el pequeño éxito de
no llegar del todo tarde en este duelo
profesional de la interviú que dirige
las normas del reportaje moderno.

Paseo de la Castellana, riente bajo el
frío «ol de «n«ro eomo una muchacha

optimista. Un timbrazo a la puerífa
del Hotel del conde de Romaaonets.
Breve diálogp en la secretaría con el
imprescindible y afectuoso señor Bro-
cas. Una tarjeta y el despacho del po-
pular prohombre político.

El jefe de las antiguas huestes li-
berales tiene siempre una exquisita
amabilidad de hombre de mundo y naa
bien encubierta reserva de gobernante
veterano. En su mesa se agolpan dos
gruesps montones de cuartillas —al-
bas aun las unas, ya recubie^rtas de
prosa las otras—. Vuela hacia ellas
inquisitiva nuestra mirada.

Mi labor —el conde sonríe—. Re-
tazos del tercer tomo de mis memorias
en el cual glosaré toda la época de la
Dictadura del marqués de Estilla.

Los dedos del conde—con sus añas
coquetamente pálidas y tintadas de
un leve riosa—teclean sobre las cuar-
tillas como salvaguardándolas del me-
rodeo de nuestros ojos. Se inicia el in-
terrogatorio.

—¿Cuál es—inquirimos— su acti-
tud personal en el presente momento
político?

—Cre¡o haberla ya explanado bien
concretamente m anteriores conversa-
ciones con otros profesionales del pe-
riodismo. Pero no rehuiré exponerla

(Continúa en 4 a página)
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